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1. Gt~sxs Y DESARROLLO DE LA cIUnAD MEDIEVAL

Coincidiendocon la política de repoblaciónpuestaen marchapor
los monarcascastellanos,a fines del siglo xii y duranteel xm, en
gran parte de los territorios conquistadosal sur del SistemaCentral
—sobretodo a partir de la conquista de Toledo—, comienzaa des-
arrollanse el tercero y último de los emplazamientosurbanosde Al-
calá de Henares’; núcleo de población que con el paso del tiempo
darla origen a la ciudad actual. Al igual que otrasvillas y ciudades
desarrolladasal amparode estapolítica repobladora,la nuevaciudad
de Alcalá debió originarse en torno a un reducido núcleo de po-
blación preexistente,cuyos orígenespermanecenen la actualidaden
el confusoestado de las suposicionesy conjeturas.

A partir de estenúcleo original, la ciudad fue creciendoy organi-
zándoseal tiempo que llegabanlos nuevos pobladores,atraídospor
la concesiónde solares,tierras y fueros con privilegios especialesy
exencionestributarias, permitiendo atendersimultáneamentelas ne-
cesidaclesmilitares, religiosas y agrícolas de la nueva ciudad2~

Sin embargo,en el caso de Alcalá, se hicieron necesariasunaserie

1 Acercade los primitivos asentamientosde Alcalá de Henares—Complutmn
en tiempos de la romanizacióny Oal’at ‘Abd al-Salam en tiempos de la domi-
nación musulmana—,cf. JesúsGARCtA FERNÁNDEZ, Alcalá de Henares.Estudios
de Geografía Urbana, «Revista de EstudiosGeográficos»,XIII (1952), pp. 299
y ss., y Leopoldo ToRRas BALBÁS, Complutm,Qal’at ‘Abd al-Salam y Alcalá de
Henares, ‘Boletín de la Real Academia de la Historia’., CXLIV (1959), Pp. 155
y ss., así como el trabajo más recientede DámasoFERNÁNDEZ-GALIANO Rmz,
Carta arqueológica de Alcalá de Henaresy su partido, Alcalá de Henares,1976.

2 Desde sus primeros años la villa de Alcalá 0e Henaresasumiólas fun-
ciones prioritarias que hablan caracterizadoa los asentamientosanteriores
—agropecuariaen Complutumny estratégic9-defensivaen Oal’at ‘Abd al-Salam—,
desarrollandosimultáneamentesus funcionessimbólico-religiosasque hablan
sido el origen de su nuevo asentamiento.
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de medidas complementadasque facilitaran el desarrollo de las ac-
tividades comerciales,mediante las cualesAlcalá fue adquiriendoun
papel de relevanteimportanciadentro de la red mercantil de Castilla;
situación que mantuvohastaque sucarácterde «ciudaduniversitaria»
desplazóprogresivamente,a partir de comienzosdel siglo xvi, la fun-
ción prioritaria que habíasido su razón de ser durantetoda la Edad
Media. A estaacción proteccionistamantenidapor los monarcascas-
tellanosrespondenel otorgamientode Sancho1, en 1253, de los fueros
de Alcalá la vieja a la nueva ciudad, la dotación a la misma, unos
años más tarde, de fueros propios, así como los sucesivosordena-
intentos emanadosdel poder real en épocasposteriorest En el fuero

viejo de Alcalá, otorgado a la villa en la segunamitad del siglo xiii,
ademásde los ya referidosprivilegios y exencionestributarias quedan
reflejadas otra seriede medidas que hicieron posible que mudéjares
y judíos, protegidos desde entoncespor los prelados toledanos,pu-
dieranvivir armoniosamentecon los pobladorescristianos,encargán-
dosede ciertas actividades,consideradasonerosaspor estos últimos,
que permitieron mantenerel carácteragropecuarioy comercial de la
ciudad durantevarios siglos~.

Su nuevo trazado,la convivenciaen su solar de las tres culturas,
agrupadasen bardos diferentes y perfectamentedefinidos, la adap-
tación de su caserío,defensasy red viana a las necesidadesmilitares,
religiosas,agrícolas y, sobretodo, comercialesdel nuevo asentamien-
to, configuraron a la Alcalá medieval como un claro ejemplo del ur-
banismo cristiano de su tiempo, condicionando, por su particular
morfología, el desarrolloy organizaciónde la ciudad en épocaspos-
tenores.

1. La tradición cristiana y los origenes de la ciudad medieval

Los origenesde la villa medieval de Alcalá se presentan,aun en la
actualidad, extremadamenteligados a la desapariciónde la antigua

Sobreel documentode Sancho1, cf. M. de PORTILLA Y EsQulvn,Historia de
la ciudad de Compinto, vulgarmenteAlcalá de Santiustey ahora de Henares
(2 vols., Alcalá de Henares,1725-1728),1, 1725, Pp. 279-280.Acerca de los fueros
de Alcalá, vid., GALO SÁNcHEZ, Fueros castellanosde Soria y Alcalá de Henares,
Madrid, 1919. Respectoal fuero nuevo otorgadopor Cisnerosa la villa, última-
mente ha sido localizado un ejemplaren el Archivo Municipal de Alcalá, que
en estos momentosestá siendo estudiadoy debidamentecatalogado,junto a
otros fondos procedentesdel mismo lugar, en el Archivo Histórico Nacional de
Madrid.

4 El elevadonúmerode judíos y musulmanesde Alcalá, que llegarona con-
figurar dos de los barriosmás particularesy específicosde la ciudadmedieval,
está estrechamente relacionado con el desarrollode las actividadescomercia-
les de la villa y la potenciaciónde los cultivos de regadío, los cualesproducían
considerablesingresosa la mitra toledana.Por ello, esta elevadaproporciónde
de población semita contrastanotablementecon las de otras ciudadesde repo-
blación con minorías étnicas.
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Complutum y a la existencia de un pequeñonúcleo de mozárabes
que convivieron durantevarios siglos con la población musulmana
de Qal’at ‘AbdalSalam El carácter hipotético de ambos extremos
convierte, por su misma relación de dependencia,cualquier explica-
ción de los orígenesde la villa medievalen simplesconjeturas.A pesar
de que Complutum aparececomo uno de los lugares más antiguos
de la Penínsuladel que se conservanlas más viejas tradicionescris-
tianas,desdeque a comienzosdel siglo n’ sufrieran martirio durante
las persecucionesde Diocleciano los santos niños Justoy Pastor, el
análisis de estastradiciones no permiten precisar con exactitud los
posibles orígenesdel último de los emplazamientosde Alcalá. Es ve-
rosímil, al margende la validez de las variashipótesispropuestaspara
explicar la desapariciónde la ciudad romana, que la villa medieval
se organizaraen torno a un reducidonúcleo de cristianos —mozára-
bes despuésde la conquista islámica— aglutinados,posiblemente,en
torno al lugar del martirio de los santosniños, a las afuerasde Com-
plutum a poco más de kilómetro y medio de su núcleo urbano. Do-
minada la Penínsulapor los musulmanes,el nombre de la ciudad
romana siguió vigente en memorias religiosas durante toda la Edad
Media, aunquecabesuponerque el nombrede Complutum seaplicase
a un núcleo urbano próximo poblado por mozárabes,formado a la
desapariciónde ésta.

Sea como fuere, el hecho es que a fines del siglo xi existían mo-
zárabesen Al-Qal’a practicandosu culto, como se desprendede una
bula de Urbano II, fechadaen abril de 1099, en la que se nombra a
la parroquia complutenseentre las sedessufragáneasde la toledana
recientementerestaurada,siendo probable que también los hubiera,
como ya apuntamos,en el lugar dondepadecieronmartirio los santos
Justo y Pastor, aguas abajo del Henares~. Lo que es seguro es que
a partir de entonces,y en concreto desdela conquista de Alcalá por
el obispo don Bernardo (1118), aparececlaramentedefinida la exis-
tenciacoetáneade dos núcleos diferenciadosde población—el núcleo
fortificado, conocido posteriormentecomo Alcalá la vieja; y el de la
iglesia de San Justo, germen nuclear de la ciudad medieval— a la
vista de los numerosos documentos pontificios conservados,entre
los que se mencionaAlkala junto con los opidoruin propiedadde la
diócesis de Toledo>en unión, entreotros, del castrumquoqueAlkala
y la ecclesiamsanctorumIusti et Pastoris,como entidadesdistintas.

5 LeopoldoTORRESBALBÁS, ob.cit, Pp. 156 y ss.
6 Esta hipótesis fue formuladaya a mediadosdel siglo XVI por Ambrosio de

MORALEs Y OuvA, La vida, el martyrio, la invención, las grandezasy las trasla-
cionesde los gloriososniños Martyres San Justoy Pastor y el Solemnetriunfo
con que fueron recibidas sus santas reliquias en Alcalá de Henaresen su pos-
trera traslación. Sus AntigUedades,Alcalá de Henares,1568, Pp. 37 y ss.
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Diferenciación que se mantuvo en la primera mitad del siglo xiii, ya
que todavíaen 1223 el arzobispode Toledo don Rodrigo otorgó fuero
al concilium de SanctiJustí apud Alcalam, quedandode igual modo
reflejada en el fuero vieja de la villa, en donde se alude claramente
a ambos núcleos de población, considerandoindistintamente a sus
habitantes como vecinos de Alcalá.

«De todos estostestimoniosse deducela existenciacoetáneade la
pequeñapoblación fortificada de al-Qal’a o Alcalá y de una iglesia de
San Justoque indudablementeestabaen el lugar dondefueron marti-
rizadoslos Santos Niños. Duranteel arzobispadodel gran don Rodri-
go Jiménezde Rada(1208-1247>, y libre ya del peligro musulmán,en
tomo a este templo comenzó a forruarse una población, que era
concejo en 1223. El santuariofue el foco de atraccióna cuya sombra
crecióuna villa clerical, tranquilay descansadaresidenciatemporaldel
abundanteclero de la diócesisde Toledo, a la que pertenecíanQal’at
‘Abd-al-Salam y su término, y de su arzobispadoque en ella pasaba
temporadasy edificó un palacio. Como a Complutumy a la fortaleza
islámica,cuya importancia iba menguandoal compásdel crecimiento
urbanodel nuevo núcleo, absorbidapor éste,la favorecíasu condición
de etapaen el camino principal que cruzabala Península.A aumentar
su población contribuiría, a demásde la riqueza agrícolade sus con-
tornos, la concesiónde feria»7.

El que a mediadosdel siglo xiii el concejo de la villa de San Justo
contara con alcaldes,jurados y juez, y el hecho de que Inocencio IV
autorizaraal cabildo de la catedralprimada a establecersetemporal-
mente en la ecclesian¡ Sancti Justi, a causa de las vejacionesa las
que se veía sometido por el concejo toledano, son dos claros expo-
nentesdel crecimiento de la villa durante dicho siglo, ~así como de
su carácterde residencia aneja del clero de la Iglesia de Toledo. Es
por entoncescuando Sancho1 concedió a su concejo los fueros de
Alcalá la vieja (1253) con el objeto, como ya indicamosanteriormente,
de potenciar su desarrollo. Da idea de su creciente importancia en
esos años el que se celebre en ella un concilio provincial en 1257,
fecha a partir de la cual secomienzaa denominara la ciudad Alcalá
de Fenareso Henares,para diferenciarla de la islámicaAlcalá la vieja.
No obstante,durantemucho tiempo siguió conociéndosela,a la vez,
como San Yustede Alcalá o Alcalá de San Yustea Santiuste,nombre
con el que a fines del siglo xiii apareceen la PrimeraCrónica General.

2. Tipología, organización y trazada urbana de Alcalá de Henares
(siglas XII-XV)

Las funciones de Alcalá de Henares,como las de cualquier núcleo
urbano, no fueron siempre las mismas; fueron variando al compás

7 Leopoldo TonEsBanÁs, ob. cl., Pp. 174 y ss.
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de las circunstanciashistóricas,quedandoclaramente reflejadasen
la necesidadde la ciudad de buscarnuevosemplazamientos.No obs-
tante, desdelos primeros tiempos de su fonnación Alcalá tuvo, al
margen de la función estratégico-defensivaque adoptabaen épocas
de inseguridad,tres funcionesprioritarias.Una, comercial,con Ledas
reputadasy un mercadosemanalmuy concurrido,previstadesdeque
el obispo don Raimundo le otorgó fueros con la pretensióndecidida
de formar un núcleo urbano con feria y mercado,que había de ser
la que diera a la ciudad cierto realcerespectoa otros núcleosde po-
blación de la comarcade análogascondicionesnaturales.Otra, agra-
ria, de relativa importancia respectoa la anterior, pero indispensable
por su caráctercomplementario.Y por último, sucondición de etapa
en una de las vías de comunicación más importantesde la Penínsu-
la8 de vital importancia desdetiempos de la romanización,que cons-
titula, a la vez, un factor de potenciación de otras actividades.

Uníansea estasfuncionesotras actividades: una industria de tipo
doméstico, parcialmentetransformadae incrementadade forma no-
table en los siglos xvi y xvii con la creaciónde la Universidad; y las
ventajasde serun lugar frecuentadotemporalmentepor los prelados
toledanos, que ayudaron a conservar durante largo tiempo su ca-
rácter clerical originario hasta que la construcción de edificios reli-
giososdurantelos siglos xvi y xvii marcarauna impronta conventual
a la ciudad, que junto a la universitaria son las que ha mantenido
hastanuestrosdías~.

Todos estos factoresfueron los que hicieron crecery desarrollarse
al núcleo urbanoasentadoen torno al lugar de martirio de los santos
niños, aunquesin duda, Alcalá fue durantela Edad Media fundamen-
talmente una ciudad comercial y agrícola, con predominio de la pri-
mera función sobre la segunda.

Desde la Edad Media, la función comercial adoptadapor Alcalá
de Henaresestabadirectamenterelacionadacon la celebraciónen su
término de una famosaferia anual, de las más reputadasde Castilla,
y de un mercado semanalde considerableimportancia. Tanto uno
como otra, es lógico pensarque se remontan a los tiempos de la
repoblación de la ciudad por el arzobispodon Raimundo, a la vista
de lo establecidoen el fuero de la villa ‘~, aunqueen los AnalesCom-
plutensesse apunta

8 Esta condición de etapay enlace dentro de una amplia red de comunica-
ciones,reconstruidapor Fernández-Galianoa travésde las noticias de CeánBer-
múdez y del Itinerario de Antonino, se remontaal asentamientoromano de
Complutum,aunquehundesus raleesen etapasanteriores<DámasoFmuiÁN¡rnz-
GALiANO Ruiz, ob. cii., p. 106).

JesúsGARÚA FERNÁNDEZ, ob. cit.
‘~ Gv&Lo SÁNcHEZ, ob. cit., p. 300.
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....quemuchosde los vecinos antiguosafirman que oyeron a sus ma-
yores que los moros hacían (la feria) en Alcalá la Vieja, quando la
poseían»“.

Segúnel referido manuscrito, las ferias de Alcalá fueron las más
importantes de todo el reino; opinión mantenidapor Espejo y Paz,
que al tratar de las antiguasferias de Medina del Campo, llegó a la
conclusión de que en el medievo las ferias de Alcalá, junto con las
de Brihuega, eran las más importantes de toda Castilla 12• Estas dos
poblacionesfueron muy favorecidas durante la Edad Media, en lo
relativo a sus ferias y a su estatuscomercial 13~ La feria de Alcalá,
que se celebrabael 24 de agostoen las «erasde San Isidro», eraprin-
cipalmente de ganado, aunque también se comerciarían, sin duda>
otras mercaderías,como lo demuestrael elevado número de judios
de la villa. Aunque todavía no se puedeprecisarcon exactitud, esta
feria tuvo que abarcar un gran radio de acción, ya que a ella con-
currían gentesde todo el reino de Castilla. Su mayor auge hemos de
situarlo durante los siglos xiii y xiv, iniciándosesu decadenciaen
los últimos años del xv, a causa de diversos factores>entre los que
destacaprincipalmente la expulsiónde los judíos decretadaen 1492,
con sus consiguientesefectosnegativospara la economíay el comer-
cio de la región.

El mercado semanal—celebradoen principio extramuros de la
ciudad, en el lugar que con el tiempo se conoceríacomo Plaza del
Mercado; hoy centro de la población— debió de tener cierta impor-
tancia durante el mismo período, e incluso en los siglos siguientes.
A él acudíanpobladoresde toda la comarcaatraídos,tal vez, por ser
el campo de Alcalá uno de los lugaresabastecedoresde granopara
varias poblacionesde la Alcarria. Su antiguedaddata, al igual que
la feria, de tiempos medievales.Aunque en el fuero no se conoceex-
plícitamente la celebración de un mercado, hay en su texto varias
cláusulasque indican que ésteya se celebrabaal establecercastigos
para todo orne qui mercadovolviere, e par aquella volta averes se
perdieren, al igual que diversasnormassobrelos pechosy la exención
de portazgospara la maderay el carbónque a él sellevaren ‘t Al con-
trario que la feria, el mercadodebió potenciarsecon la creación de
la Universidad y la comercializaciónde nuevosproductos necesarios

II Anales Complutenses,e Historia Eclesiástica,y Seglar de la Ilustre Villa
de Alcalá de Henares, . . .Compupestapor un prevendadode suSantaIglesia de
San Justo <portada,Indices y notasmarginalespor fray Pedrode OunjnNnul
y Mm-mozA. Mss., si,, s.a., ¿1562?,p. 400.

‘~ Espgjo y PAZ, Las antiguasferias de Medina del Campo. cit. por Jesús
Gutct& FERNÁNDEZ, ob. cit., p. 329.

‘3 JesúsGÁPcTh FERNÁNDEZ, ob. cit., p. 329.
14 Gan SÁNCHEZ, ob. cit., p. 310.
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para su mantenimiento, languideciendocon ella en los últimos años
del siglo xvii.

Durante este período, ademásde estasactividadescomercialesse
desarrollaronen la ciudad una industria de carácterdoméstico,man-
tenida principalmentepor mudéjares y judíos, y las actividadesne-
cesariasa todo núcleourbanoen desarrollo.A éstasse refiere el fuero
al mencionarentre susvecinos a tejedoresde lana y lino, zapateros,
abarqueros,panaderosy viñaterosI5~

La actividad agrícola de la villa, con la que estaríaestrechamente
relacionadasu población morisca, se basabaen la Edad Media, como
en los siglos siguientes,en dos tipos de cultivo: el de secanoy el de
regadío. El cultivo de cereales,al que seguíanen importancia los de
la vid, olivo y leguminosas,fue el de mayor extensiónen su término
desdeel Bajo Imperio. Sin embargo,en el fuero se dedica una espe-
cial atencióna la vid, a los frutales y a los cultivos de regadío,debido
a la escasezde productosazucaradosdurantela épocamedieval. Este
último tipo de cultivos debió de tener una gran importancia en las
zonasdel municipio próximas al Henares,ademásde aportar un gran
rendimiento económicoa la mitra toledana, como así lo demuestra
el que sus arzobisposmantuvierany protegieranuna abundantepo-
blación morisca en Alcalá, asentadaa extramurosal norte de la ciu-
dad, en las proximidadesde otra de las zonasdedicadasal cultivo

I6de estos productos
Además de estas actividades,también contribuyeron al esplendor

y desarrollo de la ciudadsu carácterclerical y, como ya hemos seña-
lado, el ser residencia temporal de los arzobisposde Toledo. Canó-
nigos de la iglesia primada y arcedianosde Madrid y Guadalajara
tuvieron en el lugar moradasen torno a las casasy palaciosarzobis-
pales ya desdefines del siglo xiii.

Podemos,pues,afirmar que todas estasfuncionesse mantuvieron
sin alteracionesnotables durante la Edad Media en Alcalá hasta la
expulsión de los judíos de la ciudad, la cual, debido a su carácter
comercial, recibió un duro golpe que la relegó a una situación pre-
caria de la queno logró emergerhastaqueseconsumóla intervención
urbana proyectadapor el cardenalCisneros.

Como ya indicamos anteriormente,todas estasactividadesfueron
las que hicieron posible el desarrollo del pequeñonúcleo que cons-
tituía la villa en el siglo xiii, de la misma maneraque condicionaron

‘5 Ibidem,Pp.201-203, 205, 308-309y 311.
16 No entra dentro del objetivo de este trabajo el profundizaren las funcio-

nes adoptadaspor Alcalá de Henares,correctamentetratadaspor JesúsGARCÍA
FERNÁnDEZ (ob. tít.), sino sólo exponerlasbrevemente,a título indicativo, para
podercomprendermejor la organizaciónde la ciudady suestructura,derivadas
fundamentalmentede ellas.
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su organizacióny estructuratipológica. Aunque son escasoslos datos
que disponemospara hacerun estudio de su crecimiento topográfico
con anterioridad al siglo xvi, la lectura detenidade éstosnos puede
ayudar a reconstruirlo aproximadamente.

Si atendemosa la extensiónque abarcabala cerca de la ciudad II

en diferentesmomentosde esteperíodo,podemosconstatardos gran-
des etapasde expansiónde la villa. Una, anterior a 1454, fecha en
que se inicia la otra, con la construcción de un nuevo recinto por el
arzobispo Carrillo, Este último fue el único que se co~servócon li-
geras modificaciones hasta que fue demolido totalmente en el si-
glo xix, ya que el primitivo fue desapareciendoprogresivamentecon-
forme fue extendiéndosela poblacióny dejaba de cumplir, por tanto,
las funciones para las que había sido pensado.Aunque no tenemos
noticias que nos informen directamentepor dónde discurrían ambos
recintos, como sabemos cuáles eran sus puertas y dónde estaban
emplazadas,podemos reconstruir su contorno de forma muy apro-
ximada.

El primitivo recinto de la ciudad, anterior por tanto a 1454, tenía
siete puertas, que empezandopor poniente y siguiendo el sentido
contrario al de las agujasdel reloj, eran las siguientes:la de Madrid>
por la que se accedíaa la ciudaddesdeel extremooeste;la de Santa
Ana o del Postigo, próxima a la actual plaza de la Victoria; la del
Vado, situada al sur, en las proximidadesdel convento de las Domi-
nicas de Santa Catalina de Sena; la de FernánFalcón,emplazadaal
final de la calle de Santa Ursula, en el extremoeste; la de Guadala-
jara, al final de la calle Mayor, antesde la antiguaplaza del Mercado,
que entoncesestabaextramuros; la de la Judería,que servía de co-
municación a la aljama hebreacon el barrio de la Almanjara o mo-
rería, también a extramuros;y por último, la de Burgos, por la que
se ingresabaen la ciudad desdeel extremonorte. A excepciónde la
de Madrid, la de Burgos y la de la Judería,las cuatro restantesdebie-
ron modificar su emplazamiento,siempreen la misma dirección, con
la ampliación de la cerca por Carrillo. Así pues,el recinto más anti-
guo iría, siguiendoel mismo sentido,desdela puertade Madrid hasta
la de SantaAna, aproximadamentepor la calle del CardenalTavera,
siguiendohacia el sur por la calle de las Vaqueríaspara tomar en el
cruce con la de Infantas dirección hacia la puertadel Vado; de allí
seguiría recta hacia el este hasta el ensanchede la calle de la Por-
tilla, variando en ángulo para dirigirse en dirección norte hacía la
puerta de Fernán Falcón, continuando por la orilla izquierda de la

17 A propósitode las cercasen las villas medievalesde la Españacristiana,
cf. Luis CERVERA VERA, Resumenhistórico del urbanismoen España (con An-
tonio GARÚA BELLIDO, Leopoldo TomiEs BALEÁS, FernandoCHuEcA y Pedrofi-
GADOR), Madrid, 1968, Pp. 136-137.
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plaza de Cervanteshasta la puertade Guadalajara;desdeallí tomarla
la dirección de la puertade la Juderíaparaencaminarsea la de Bur-
gos, y dar la vuelta al PalacioArzobispal hasta llegar de nuevo a la
puerta de Madrid. En la actualidadde todo esterecinto sólo se con-
serva la zona noroeste,en torno al Palacio Arzobispal, que quedaba
aislado e impidió la expansiónde la ciudad en esadirección, reedifi-
cada,al igual que Alcalá la Vieja, a fines del siglo xiv por el arzobispo
Tenorio, del que Narbona comentaque

«le edificó, labrado de canteria,bastantea defendermayor población:
con torres y valuartes,qual conveniapara sus reparosdesdela puerta
de Madrid, hastala torre del palacion‘~

Sabemosademásque en el primer cuarto del siglo siguiente los
arzobisposdon Gutierre Alvarez de Toledo y don Juan Martínez de
Contrerasdestinaroningresosde la villa para mantenery reparar la
cerca, muros, barbacana,puertas y cava

Como ya dijimos, a partir de 1454, Carrillo comenzóa ampliar la
cerca de la villa con nuevasconstrucciones.Este hecho viene a indi-
car que el término que circundabael primitivo recinto resultaba in-
suficiente a causa del desarrollo experimentadopor la ciudad, cuyo
caseríohabía ido limitando las tierras de labor que quedabanen su
interior. Con la ampliación del perímetro de la cerca, cuatro de sus
primitivas puertasdebieron de cambiar de emplazamiento,a la vez
que hubo de hacersedos nuevas.La de SantaAna se desplazódesde
su lugar de origen a la confluencia de las calles del Postigo y de las
Animas; la del Vado se trasladóa la intersecciónde las calles de las
Damas, Empecinado,de las Siete Esquinasy de la Pescadería;la de
Fernán Falcón fue sustituida por la de los Aguadores,al final de la
calle de los Colegios,conocidadespuéspor la de CarmelitasDescalzas,
y a veces también como la del Vado; y la de Guadalajara,llamada
igualmente de los Mártires desdemediados del siglo xvi, que se des-
plazó al final de la calle Mayor, al prolongarseésta.Ademásfue ne-
cesario abrir la de San Julián al sur, al final del callejón del mismo
nombre, y posiblementela de Santiago,al norte de la ciudad, frente
a la Almanjara. Permanecieron,pues,en su primtivo emplazamiento,
la puerta de la Judería, la de Burgos y la de Madrid.

El trazado del nuevo recinto ordenadopor Carrillo seguiría,pues,
el siguiente itinerario: a partir de la puertade Madrid se encaminaría
hacia el sur para enlazar, siguiendoel curso de la carreterade Fas-
trana, con las puertasde SantaAria y el Vado; desdeestaúltima, casi

~ NARBONA, Historia de don Pedro Tenorio, fol. 115 y.; cit. por Leopoldo
TORREs BALEAS, ob. cit., p. 178.

‘~ M. de PORTILLA Y EsounmL, ob. ciÉ., 1, Pp. 283-283.
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en línea recta,se dirigiría al extremooriental de la ciudad, enlazando
a su pasocon las puertasde San Julián y de Aguadores,desdedonde
variaba su sentidohacia el norte para unirse con la puerta de Gua-
dalajara, modificando su direcciónen línea recta hacia ponienteapro-
ximadamenteen su confluencia con la actual carretera NI-II, para
enlazarcon la puerta de la Juderíay seguir hasta la de Madrid por
el mismo trazado que la primitiva cerca~. Quedaban,pues,engloba-
das dentro de la nueva cerca, toda la zonaeste de la ciudad, parte
de la zona sur y, en menor medida, de la zona oeste. Permanecían,
por tanto, dentro de sus muros, el convento de San Francisco,cons-
truido por el arzobispo Carrillo en el lugar que ocupaba la antigua
parroquia de Santa María —la cual tuvo que trasladarseal solar de
la ermita de San Juan de los Caballeros—,y la plaza del Mercado;
permaneciendoextramurossolamentela ermita de la Virgen del Val
y el humilladero, reformados ambos por el arzobispoTenorio, y el
barrio de la Almanjara.

Si analizamosla topografía de la villa junto con el trazado de
la cerca de Carrillo y la anterior a 1454, advertimos que esta última
dibujaba una forma groseramentecircular, lo que no indica que la
ciudad debieraestar ceñida por esterecinto, ya que posiblementeal
este,por la calle de los Escritorios, no pasaríadel actual templo de
las Magdalenas.No obstante,la calle Mayor debía de llegar a la es-

>~ JesúsGARCÍA FERNÁNDEZ (ob. ciÉ.) fue el primero que propuso estarecons-
trucción de las cercas de Alcalá, que en conjunto consideramoscorrecta, a
excepción del hechode atribuir al recintode Carrillo las puertasdeSantiago(N.)
y la Nueva (5.), que nosotrossuponemos,con mayor certeza respectoa la se-
gunda, de tiempos de la intervención de Cisneros,ya que la comunicación de
la «ciudad universitaria» con el exterior de la cerca por sus lados norte y
sur era, a partir de entonces,de suma necesidad.Para resolver esta carencia
fue necesario construir dos nuevaspuertasen la cerca de Carrillo: la de San-
tiago y la Nueva o del Teatro, también llamadade las Teneríasnuevas,para
distinguirla de la puertade las Tenerías(viejas), otro de los nombrescon que
se conocía a la puertade los Aguadores.La primera comunicabaa la Universi-
dad con el lado septentrionalde la cerca, a través de la actualcalle de Lucas
del Campo,mientrasque la segundasc dirigía al sectormeridional de la mis-
ma por la calle de Santo Tomás. Más atrás habíamosmanifestadonuestras
dudasacercade que la puertade Santiago fuera obra de tiemposde Carrillo.
Nos basamos principalmente en su carencia de funcionalidaden tiempos de
dicho prelado, ya que para comunicara la ciudadcon la Almanjara eran más
que suficienteslas puertasde Burgosy de la Judería,mientrasque su utiliza-
cién comienza a cobrar sentido a partir de la construcciónde la <‘ciudad uni-
versitaria>’. A esto hay que sumar lo significativo de su denominación,al adop-
tar el mismo nombrede la parroquiamás próxima<edificadaen 1501), sin que
tengamos noticias de su existencia en épocasanteriores, como las tenemosdel
resto de los ingresosde la cerca. Respecto a la puertaNueva, diametralmente
opuestaa la anterior y desaparecidacon anterioridad a 1728, no nos queda
ninguna duda dc que fuera construidaen 1512, simultáneamentea las tenerías
nuevas,para servir de accesoa las mismas (Cartas al Cardenal Cisneros,Mss.
núm. 1062-18 del Archivo de la Universidad de Madrid, fols. 318-319), y a la
vez de comunicación del nuevo recinto univeristario con el lienzo meridional de
la cerca.
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quina noroestede la actual plaza de Cervantes,prolongándoseésta
a finales del siglo xv hasta muy entrada la actual calle de Libreros.
Dentro de la villa medieval el crecimiento se debió de realizar, como
ya apuntamos,en dos sentidos: hacia el este,y principalmentehacia
el sur. En estaúltima dirección, la arteria transversalque desdela
puertade SantaAna desembocaen el Colegio dc Málaga,pareceindi-
carnosuna etapa de crecimiento;otra estaríaseñaladapor la muralla
anterior a 1454; y una tercera, desdeésta a las puertasdel Vado y
San Julián. Por el este, hacia donde se extendería la ciudad en el
siglo xvi, la villa tan sólo debíallegar hasta la actual plaza de Cer-
vantes por la calle Mayor, y debía de acabar aledañosa la puerta
de San Julián, aunqueexistían con certezaalgunasconstruccionesen
esa dirección.

Si atendemosa la organización de la villa medieval, que se des-
prende de la lectura del plano de la ciudad, podemosapreciarvarios
aspectosestructuralesde primer orden.

Agrupábasela villa en torno al templo de los santosJusto y Pas-
tor, constituyendoun único núcleo de población, hecho que la con-
vertía en una ciudad nuclear, utilizando el término acuñadopor Caro
Baroja. Desde las proximidadesde su iglesia, única parroquia hasta
1250, partían las diferentes vías de comunicación de la ciudad con-
forme a un claro esquemaradial. Podemos,pues,afirmar que ambos
aspectos fueron la causafundamental de su organizaciónunitaria y
de la regularidad de su trazado.

Sus calles —factor especifico y determinantede la morfología de
las ciudadescristianas—todavíaconservanun esquemamuy simple:
parten en forma de radios hacia la periferia, a unirse con las puertas
del recinto, desde un núcleo central —la iglesia— que constituye el
corazón de la ciudad. Hacia el sur, dos arterias, las formadas por
las calles del Empecinadoy las de San Juan y de las Damas, salen
de los extremosde la plaza de los SantosNiños hacia la puerta del
Vado; a poniente, la del Cardenal Cisneros —antes de los Carros—
y la que constituyen la calle de la Victoria y la del Postigo, parten
hacia las de Madrid y Santa Ana, respectivamente;a oriente, otras
dos, formadas por la calle Mayor y la de Libreros, y las de los Escri-
torios, de Santa Ursula y de los Colegios, se dirigen, según dicha re-
lación, hacia las puertasde Guadalajaray de los Aguadores.Al norte,
en el plano actual, no se vislumbra ninguna vía en estesentido; pero
la calle de San Felipe debía de dirigirse hacia la puertade Burgos a
través de la calle de Segovia,que atravesabapor donde hoy está el
convento de las Bernardas.Otra calle, la de San Juan,ponía en co-
municaciónel centro de la ciudad con el Palacio Arzobispal, aunque
su trazado actual se debe en esenciaa las modificaciones operadas
por Cisneros en la zona cuandomandó construir el monasteriodel
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mismo nombre. A pesarde lo apuntadopor GarcíaFernández,esmuy
improbable la existenciade otra vía que comunicarala plaza de los
Santos Niños con la puerta de la Juderíay el barrio de la Alman-
jara 21

La estructura y disposición de las calles en la ciudad medieval
es, pues, diferente para la mitad norte que para la mitad sur. En la
primera, como ya apuntamos,el necesario aislamiento del palacio
y sus dependencias,y la independenciay especificidadde la aljama
hebrea, impidieron el desarrollo urbano en esta dirección; factores
ambosque se ven reforzadospor el carácterparticular de los terrenos
situadosal norte de la ciudad, dedicadosduranteesteperíodo a los
cultivos de regadío. Por otro lado, el barrio de Santiago es conse-
cuencia de la intervenciónurbanísticade los siglos xvi y xvii. En la
zona sur de la ciudad, el esquemaviario lo forman las calles que van
a las puertas de Madrid, SantaAna y el Vado. Dos calles transver-
sales,quebradase irregulares,relacionanlas de la Victoria y del Car-
denal Cisneros. En la misma dirección, tan sólo una atraviesa la

ciudad de este a oeste; en ella desembocanlas que salende la calle
de la Victoria, de la plaza de los SantosNiños y de los Escritorios,
prosiguiendo su camino desdeesta transversalhastaconvergeren la
puerta del Vado, que, a modo de embudo, recoge todo el tráfico de
la ciudad medieval. El delta formado por la calle de los Escritorios
y la Mayor está sólo atravesadopor la del CarmenCalzado, que es
de épocaposterior, y quepuedeexplicar, junto con otros datos—como
es la localización de la sinagogamayor en estazona—,su pertenencia
a la aljama hebrea.La calle de Santiago,proyectadaa comienzosdel
siglo xvi, y sobretodo la Mayor y la de los Escritorios sonlas arterias
que posteriormenteservirían de vínculo y relación a la ciudad me-
dieval, campesinay comercial, con la moderna«ciudaduniversitaria”.

Como podemosapreciar,la arteria que une a la puerta de Madrid
con la de Guadalajara—consecuciónde las calles del Cardenal Cis-
neros,Mayor y Libreros— es el elementoque,a manerade diafragma,
separaambaszonas.De las referidas calles, la Mayor es sin duda el
elementourbano más específicode la ciudad medieval. Es una típica

21 JesúsGARcIA FERNÁNDEZ, ob. cit., p. 314. Creemosmás convenientedeses-
timar estahipótesispor dos razonesfundamentales:primera, que en plano de
la ciudadno se aprecianingún vestigio de estavía, aun teniendoen cuenta las
modificaciones efectuadasen la zona duranteel reinado de los Austrias, que
sí se evidencian; segunda,y más importante,su falta de funcionalidad ya que
no tenía sentido la comunicacióndirecta de la aljama hebreay de la morería
con el centro de la ciudad, específicamentereligioso. Intuimos, pues,la inde-
pendencia de la judería del resto de la población, ya que sólo se comunicaba
directamentecon la Alnianjara a través de la puertade la cercaque lleva su
nombre, debido al caráctermarginal de ambos barrios.
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rua castellana‘~, similar a las de Medina de Rioseco y Medina del
Campo, que en estaépoca,cuandola habitabanlos judíos, tenía sus
soportalessostenidospor píes derechosde maderaapeandocarreras,
y correspondiendoa sus vuelos todas las casastenían una galería
con balaustrada,también de madera.De esta forma mantuvo su fi-
sonomíahasta que en el siglo xiv el arzobispoTenorio sustituyó al-
gunos maderospor postesde piedra (labor complementadaen los si-
glos xvi y xvii), y mandó tapiar corredores,que segúnAzañasubsis-
tían a comienzos del siglo xix en la plaza del Mercado, aunquece-
rradoscon grandespuertas~. En 1542 la describía GasparBarreiros
como

- una calle muy cumplida,con porchesa uno y otro lado debajo de
los cualeshay muchastiendas de mercaderesde todas suertes,que es
la principal de la villa. Por esta calle se dice comúnmenteen prover-
bio: Alcalá de Henares,menosparecesde lo que vales,si no hubiera
una calle en ti, no valdrías un maravedí»24

Los soportales de la calle Mayor se prolongabanpor las plazas
situadas en sus extremos; por la de la Picota —hoy de los Santos
Niños— y por los frentes occidentaly septentrionalde la del Mercado
—actualmente de Cervantes—,en donde aún apreciamosrestos de
ellos,

Respectoa las plazasde la ciudad hemos de constatarque, como
en el resto de las ciudadescastellanas,debíasermuy difícil encontrar
en estaépocaespaciosde relativa amplitud en el interior de la cerca,
puesel hacinamientodel caserío,derivadode las limitaciones de ésta,
no permitiría la existenciade espaciosde estetipo. No obstante,en
Alcalá existendos plazas—la de los SantosNiños y la de SantaMaría
la Rica— que datande esteperíodo,y que debíanestarrelacionadas,
atendiendoa su proximidad con el templode San Justo,con antiguos
cementeriosdependientesde él. Esta escasezde espacioslibres en el
interior de la villa fue la causaprincipal de que las ferias y mercados
tuvieran que realizarsefuera de las puertasde la cerca,organizándose
extramuros de ella construccionesprovisionales para albergar estas
actividadesmercantiles, que con el tiempo se convertirían en parte
de los limites de una nuevaplaza.A estefenómenorespondela ubica-
ción fuera de la cerca de la plaza del Mercado,de mayoresdimensio-

~ A falta de estudiosespecíficossobrela tipologíay funcionesde estaclase
de calles, cf. Luis CERVERA, ob. ciÉ., pp. 141 y sg.

~> EstebanAZAÑA Y CATARINEn, Historia de la ciudad de Alcalá de Henares
(Antigua Conipluto), (2 vols., Alcalá de Henares,1882-1883),1, p. 172.

2~3~ GARCÍA MERCADAL, Viajes de estranjerospor España y Portugal, Madrid,
1952, 1, p. 985. El mismo refrán es recogido con variantespor Bartolomé de
VILLALBA Y ESTAÑA, El pe;egrino curioso y grandezasde España, «Sociedadde
Bibliófilos Españoles»,1 <Madrid> 1886), p. 188.
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nes que las anteriores,que a partir de la construcciónde la «ciudad
universitaria»por Cisneros se convertiría en el segundonúcleo de la
ciudad, desplazando,en importancia urbana, al primitivo centro de
la villa.

Siguiendo la distribución zonal de la villa antes apuntada,pode-
mos localizar tres diferentesbarrios, correspondientesa los núcleos
habitadospor las comunidadescristiana, islámica y hebreaque con-
vivían en ella. En la zonaseptentrional,al estedel PalacioArzobispal,
estabala judería. Esta se comunicabapor la puerta de Madrid por
la Redondilla de San Juan,vinculándosecon la población cristiana a
través de la calle Mayor, a la que desembocabanvarios adarvesde
los que aún quedannumerosasreferencias.La existenciade éstosen
una ciudad cristiana de reconquistapuedeexplicar que con anterio-
ridad a la misma esta zona de la ciudad estuviera pobladapor mu-
sulmanes,desplazadosposteriormenteextramurosde la villa, al norte
de la cerca, a una zonade huertosque dio el nombre al nuevo barrio
árabe~. Al mediodía, al sur de las calles del Cardenal Cisneros y de
los Escritorios, se extendíael barrio cristiano, cuyo caseríose agru-
paba en manzanaso «yslas» de forma irregular que tienen el sentido
que le danlas calles dirigidas hacia la iglesia; éstastambién sonirre-
gulares, unas veces anchas,otras estrechas,con un caráctervario,
multiforme, de líneas quebradas,que aportan ese aspectotan cam-
biante de la zona.

Por lo que se desprendede la toponimia del callejero ciudadano,
podemos afirmar que la villa estaríadotada de todos aquellos ser-
vicios imprescindiblesen una población al finalizar la Edad Media ~,

aunque éstos debieron de ser insuficientesconforme aumentó la po-
blación, a la vista de las grandes obras que, desde este punto de
vista, hubieron de realizarsedesdecomienzosdel siglo xvii. Además
de los de carácter comunal (carnicerías, horno, tenerías,obras pú-
blicas> etc.) cada comunidad cultural de la ciudad poseía otros ser-
vicios para atender sus necesidadesde culto.

«La mezquitamudéjar estabadonde hoy la iglesia de Santiago,
erigida en parroquia en 1501, a la que se aplicaron dos años después
los solaresy casasque le pertenecíancuandofue mezquita.

Hubo en Alcalá dos sinagogas,una en la calle de Santiago cerca de
Capuchinos; la otra, la mayor y más antigua,estabaen la casanr 10
de la calle del Carmen Calzado, con fachada interior a un corral al
que se entraba por la calle Mayor, frente al Hospital de Antezana,

25 Alnzanjara <del árabeal-minhara, el canal): zanja por la cual se conduce
al río el agua que sobrade las acequias.

~ Cf. Vicente LAMPÉIZEZ Y ROMEA, Las ciudadesespañolasy su arquitectura
municipal al finalizar la EdadMedia, Madrid, 1917.
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fundado en 1483. El patio, corral o adarvede la Xinoga, que de esas
diversas manerasse llamaba en documentosdel siglo xiv y de co-
mienzos del xvi era, a juzgar por su nombre,un corral o patio inte-
rior, con ingresopor un pasadizoo callejueladesdela calle Mayor y
puertapara cerrarlo por la noche.Aún queda en estelugar un vasto
espaciosin edificar, ocupadopor corralesy huertos.Las viviendasde
los israelitas abrirían al corral y a la callejuela de ingreso»~‘.

Contrastael reducido número de iglesias y parroquias que tenía
Alcalá de Henares en este periodo —tan sólo dos— con el crecido
de las restantesvillas castellanas,algunasmuy escasasde feligreses.
Quizá ello se debiera al hecho de que la ciudad se formara en el
siglo xiii y ser patrimonio de la Iglesia de Toledo, La más antigua
de las dos, única hasta 1250, era la de San Justo y Pastor; origen,
como dijimos de la población medieval.Al crecerAlcalá hacia el lado
este en torno a la plaza del Mercado,se creó más allá de ésta

«..una segundaparroquiaa mediadosdel siglo xiii, la de SantaMaría
la Mayor, que los historiadoreslocalessitúanhaciala mástardellama-
da plaza de San Diego o de la Universidad.Despuésse prolongaron los
lienzos septentrional de la cerca y meridional para envolver el nuevo
núcleo urbano oriental que, en contraste con el apretadoprimitivo de
poniente,habíaconservadodurantesiglos,por su abundanciaen huer-
tos, corralesy espacioslibres, carácterrural. Aún estabapoco pobla-
do en 1453, cuando el arzobispo Carrillo donó a la Ordende francisca-
nos descalzosla parroquia de SantaMaría la Mayor para edificar el
extensoconventode San Diego. La parroquia se trasladó entoncesa
la antescitadaermita de San Juan de los Caballeros,existentedesde
1268, “al comediodel mercado”,que cerrabaal mediodíala granplaza.
Clérigos y parroquianospidieron el traslado, por estarla ermita más
próxima a la población y evitar incomodidadesen días de lluvia, lo
que confirma la escasezde vecindario en el sector oriental de la
villa» ~.

Fueron las característicasurbanas de Alcalá de Henares hasta
aquí reseñadaslas que hicieron posible la creaciónde un nuevo ba-
rrio, tan particular como los precedentes,que constituye el núcleo
de la que hemos llamado «ciudad universitaria». Sería Cisneros y
un nutrido grupo de colaboradoreslos encargadosde llevar a buen
término tal empresa,completadacon tesón por el Colegio Mayor de
San Ildefonso y la Universidada lo largo de los siglos xvi y xvii.

II. TRAN?FORMAcIONE5 cIsNERIANAS EN LA CIUDAD MEDIEVAL

El desarrollo urbano experimentado en Alcalá de Henares du-
rante los siglos XVI y xvii, constituye la última y definitiva etapa de

27 Leopoldo TORRES BAZ,4s, ob. ciÉ., pp. 180-181.
~ Ibidem, p. 183.
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crecimiento de la ciudad monumental. Si durante el siglo xvii la
ciudad fue adquiriendo la fisionomía «universitaria»que le caracte-
riza, gracias a la construcción de numerososedificios del ámbito de
la Universidady en el resto de la villa, fue a lo largo del siglo prece-
dente cuandoquedóprefijado todo el desarrollociudadano,que hizo
posible las remodelacionesefectuadaspor la intervención urbanísti-
ca del período de los Austrias. El artífice de tan vasto plan de inter-
vención fue el gran cardenalJiménezde Cisneros que,motivado por
muy diferentes causas,eligió la villa de Alcalá para edificar la uni-
versidadqueproyectaba.

Podemos,pues, afirmar que con la fundación del Colegio Mayor
de San Ildefonso y el desarrollode la <‘ciudad universitaria» seinau-
guró una nueva época de florecimiento para la villa. Esta, no sólo
mantuvo las funciones que la caracterizaronen ¿pocas anteriores,
sino que, debido a las necesidadesde la nueva universidad,vio mo-
dificar y ampliarseotras actividades, al unísono con las nuevasde-
mandas. Las ferias no sólo se mantuvieron en los lugaresy fechas
señalados,sino que ademásel cardenalCisneroscreó otra para el 15
de noviembre, denominadaJeruela que, aunqueen un principio que-
daba reducida a la compra-ventade libros, pronto orientó sus posi-
bilidades hacia el comercio de otros productos.La actividad de ofi.
cios y profesiones urbanas como zapateros,sastres,albañiles, can-
teros, libreros, impresores,etc..., aumentóprogresivamenteparaaten-
der a las demandasde la creciente población universitaria. Por el
mismo motivo, hubo de incrementarselas tareas agrícolas con la
consiguientealza de la producción de productos del campo. En defi-
nitiva, a partir de entonces,lo que potenció el auge de la ciudad y
determinó su existencia como tal fueron, principalmente, las nece-
sidadesde la nueva poblaciónuniversitaria.

Para ello era necesarioacondicionarla ciudad medieval para po-
nerla al servicio de la futura universidad.De ahí que Cisneros y sus
colaboradorestuvieran que realizar numerosasreformas en la villa
de Carrillo, para dotarla de los más imprescindibles servicios que
demandabatan ambicioso proyecto, así como para prefigurar nue-
vos elementosurbanos que hicieran posible relacionarel nuevo con-
junto universitario con el resto de la población; teniendoque simul-
tanear ambasaccionescon las obrasproyectadaspara la ciudad uni-
versitaria~.

Jiménez Fraud, intentando explicar el carácter de la empresa
proyectadapor Cisneros en Alcalá, afirmaba que «no se trataba de
fundar una nuevauniversidad en un pueblo, sino de crear todo un

29 Sobreestepanicular,cfr. Miguel Angel CASTILLO ORRIA, El ColegioMayor
de San Ildefonso de Alcalá de Henares,Madrid, 1980, pp. 35-57.



Alcalá de Henares,una ciudad medieval en la España... 1075

pueblo para ponerlo al servicio de su Universidad». Aún coincidien-
do con el sentido gráfico de la frase,en la actualidad, debido al es-
tado de nuestros conocimientos, hemos de matizar tal afirmación
y ajustarlaa los estrictos términos de la realidad.

Como pudimosapreciar en las páginasprecedentes,la ciudad me-
dieval había alcanzadoun desarrollo urbano considerableantes de
la ampliación de la cerca por el arzobispo Carrillo. Será, pues, en
esta ampliación donde se centrará, en mayor medida, la actuación
de Cisneros, ya que es únicamente en esta zona del interior de la
villa donde quedarongran número de espacioslibres, entre huertos
y terrenospantanosos.Por tanto, la «ciudad universitaria» tuvo que
ubicarse necesariamenteen estos terrenos disponiblesal este de la
ciudad.

No obstante,el enérgico cardenalhubo de modificar forzosamen-
te el entramadourbano de la ciudad medieval, sobre todo en su mi-
tad septentrional,en función de otros proyectosmás o menos rela-
cionadoscon el desarrollo de la Universidad. La construcción de la
iglesia Magistral y el replanteamientode su entorno; la modificación
estructural de la aljama hebrea, carentede sentido desde la expul-
sión de los judíos de la ciudad; la necesidadde relacionar la po-
blación preexistente con el nuevo conjunto universitario a través
de una amplia vía de comunicación; y la construcciónde edificios
significativos como el convento de San Juan de la Penitenciao el
templo parroquial de Santiago, son algunos de los proyectos más
importantesde los realizadospor el prelado,sin olvidar otros, orien-
tados a compensara la ciudad que los hizo suyos sin la menor re-
sistencia.

Pero vayamospor partes.Si atendemosal desarrollotopográfico
experimentadoen la villa a partir de los últimos años del siglo xv,
podemosapreciarun hecho muy significativo: la poblacióndeja de
de constituir una ciudad nuclear para organizarseen torno a dos
centros de diferente carácter. Uno, fundamentalmentecivil y co-
mercial, agrupadoalrededorde la nueva plaza del Mercado; y otro,
específicamentereligioso, formado por la iglesiaMagistral y su en-
torno. Desdeantiguo, este último habíasido el lugar dondese con-
centraron ambas funciones, al extremo de constituir el punto de
partida de la ciudad medieval.Suparticular carácterreligioso y sus
múltiples connotacionessimbólicas,fue algo que tuvo muy en cuenta
Cisneroscuando decidió reedificar el antiguo templo conformea un
plan inspiradoen el de la Iglesia Primada~. Así, para dar al nuevo

~ Cf. Aurea de la Mo¡WNÁ BARTOLOMÉ, Nuevaobra documentadade Antón y
Enrique Egas: la iglesia Magistral de Alcalá de Henares, «Anales del Instituto
de Estudios Madrileños»,XVI (1979), pp. 65-68, y Miguel Angel CASTILLO OREJA,
Documentosrelativos a Za construcciónde Za iglesia Magistral de San Justo y
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edificio mayor realcey acentuarsu caráctersimbólico, fue necesario
remodelarsimultáneamentetodo su entorno, principalmentela an-
tigua plaza de la Picota, hoy de los Santos Niños, y algunas de las
calles colindantes.De la importancia de estas reformas y de la ur-
genciacon quese planearonda buenacuentala cartadirigida al car-
denal por Juan Ruiz de Coca, canónigo obrero de la Magistral, fe-
chadael 22 de octubrede 1512. En ella se le comunicabaal cardenal
que

la calle nuevaqu va. Rina. mandóempedrarqueda agorapeor que
antes por lo que han hechadode las bonedasy de los tejados. Dize
Martín de M~ola que no es a su cargo de lo hazer;e limpiar esto como
todo lo otro que an hechado,si la fábrica lo oviese de hechar a su
costa, recibiría agravio.Por no ponermecon él en justicia lo escriboa
va. Rma. Sa. (para que)provea lo que sea su servicio»3I~

Completan la reordenacióndel centro de la ciudad medieval el re-
planteamientode algunos de los accesosal mismo; principalmente
los del área norte. De todos ellos, el que muestrahuellas más evi-
dentes de la reforma cisneriana es, al margende la calle Mayor de
la que nos ocuparemosmás adelante,la de San Juan de la Peniten-
cia. Utilizada desde antiguo para comunicar los palacios arzobispa-
les con el centro de la ciudad, tomó su nombredel convento fun-
dado por Cisnerospara el auxilio de doncellaspobres. Su amplitud
y rectilíneo trazado,son motivos más que suficientespara adjuidicar
al cardenal su nuevo emplazamiento,máxime si tenemos en cuenta
que ésta se convertiría en uno de los accesosmás desahogadosdel
nuevo barrio planeadoen la judería.

Las modificaciones efectuadasen la aljama hebreahasta consti-
tuir el denominadobarrio de Santiago,comportan uno de los fenó-
menos más complejos de todo el urbanismo alcalaíno.La actuación
de la Universidady del Concejode Alaclá sobrela zona, durantelos
siglos xvi y xvii, se nos presentacomo meracontinuación de los pla-
nes establecidosanteriormentepor Cisneros. Dos fueron las causas
principales que obligaron al cardenal a actuar decididamentey de
forma drástica sobre el viejo barrio hebreo: una, de carácterideo-
lógico; completadapor otra, de carácterestrictamentefuncional.

De las dos, la primera, por su gran complejidad y su estrecha
vinculación con el pensamientopolítico y religioso del prelado, se
nos presentacomo la más sugestiva.Demasiadoconocidosson la in-
transigenciademostradapor Cisneroscon las minoríasmusulmanas
y hebrea y los métodos expeditivos que utilizó para el control de

Pastor de Alcalá de Henares, «Anales del Instituto de Estudios Madrileños»,
XVI (1979), Pp. 69-84.

~‘ Miguel Angel CAsTILLo ORRIA, ob. cit., p. 79.
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ambas, como para insistir sobre ellos~. Se trataba, en este caso,
de modificar sustancialmentela fisionomía de la antiguajudería al-
terandosu carácter,cadavez más desvirtuadodesdela expulsiónde
los judíos de la ciudad,y transformarlaen un nuevobarrio quesir-
viera de enlaceentre el PalacioArzobispal y la recientementecreada
Universidad.Paraello era necesarioconvertir su tortuosotrazadoen
un entramadoracional de calles, ortogonalesrespectoa unaartena
principal, y despojarde cualquiersignificadoreligioso a los edificios
representativosde las comunidadessemitas.Coincidiendo con esta
idea, se modificaronnumerososadanesde la zona~, proyectándose
en su lugar amplias calles transversalesque comunicabanla Mayor
con la de Santiago—que desdeahora se convierte en la principal
vía de comunicacióndel barrio— y éstacon el sector septentrional
del recinto de la cerca. Se clausurarony demolieron los edificios
religiosossemitas,levantándosesobre las ruinas de la mezquitamu-
sulmanala parroquia de Santiago(1501), en la calle quecomunicaba
la almanjara con el interior de la ciudad, anexionándolaposterior-
mente los solaresy casasque le pertenecíancuandoera mezquita~

Se trataba,en fin, de cristianizarel barrio más particular de toda
la Alcalá medieval, utilizando métodos tan ejemplarescomo los re-
latados.

Otro de los motivos que determinóa Cisnerosa modificar el tra-
zadode la vieja juderíasrompiendocon su carácterrelativamentein-
dependienterespectoa la ciudad, fue la necesidadde comunicarel
Palacio Arzobispal con el recinto universitarioa travésde su prolon-
gación norte, y a este último con los accesosseptentrionalesde la
cerca.A partir de entonces,la poblaciónuniversitaria—muy nunie-
rosa en esta zona por encontrarseen sus inmediacioneslos colegios
de Artistas, el hospital universitario de San Lucas y San Nicolás, y

32 Tal vez el más claro exponentede estaactitud negativade Cisneroshacia
las minorías peninsulares,que tanto hizo desconfiar al rey Femandoel Cató-
lico por sus visos de violencia, fuera su actitud en la campañade cristianiza-
ción del reino de Granada.Su intransigenciay las humillaciones a las que
sometió a los vencidos—quemandopúblicamentesus libros sagrados—produ-
jeron el efecto contrario al deseado,al extremo de levantarseun motín que
duró varios días,en los que el cardenalfue atacadoen su casade la Alcazaba.
Llamado a Sevilla por los reyes, no volvió a la ciudad. Cf. Diego HURTADO DE
MENDOzA, Guerra de Granada (edición, introducción y notasde B. BLANco-GON-
ZÁLEz), Madrid, 1970, p. 101.

33 CarmenROMÁN PASTOR, Sebastidnde la Plaza, alarife de la villa de Alcaid,
Alcalá, 1979, pp. 4041.

~ M. de PORTILLA Y ESQUN-EL. ob. ciÉ., 1, p. 42. Con la expropiaciónde casas
y solaresen toda esta zona, debeestar relacionadoel hecho de que en la me-
dida y rematede casasrealizadaa instanciasdel Colegio Mayor de San Ilde-
fonso (1512) para posteriormentedarlasa censo,la mayorparte de éstasesta-
ban situadas en las calles Mayor y de Santiago (8 en la Mayor, 5 en la de
Santiago,2 en el Mercadoy 1 en la almanjara).AHN, Sección Universidades,
lib. 1-F, fols. 2 a 10.
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numerosasviviendasestudiantiles—pudo comunicarsecon el sector
oeste de la ciudad a través de la calle de Santiagosin necesidadde
utilizar la Mayor, agobiadade tráfico por su caráctercomercial, con
las consiguientesventajasparael vecindario de la zona. En este sen-
tido, no podemosdescartarla posibilidad de que la nueva arteria
fuera proyectadapara servir de unión entre las puertasde Madrid
y de Guadalajara,comunicandoasí directamentelos sectoreseste y
oestede la cerca sin necesidadde sobrecargarel tráfico y dificultar
la comunicaciónde la calle Mayor, arteria principal de villa.

Más difícil de probrar resultaríala función ceremonial tal vez
asignadaa estanueva vía, dentro de las conmemoracionesfestejadas
en común por la villa, cabildo y universidad,aunquepor la prela-
ción de los actosprogramadosen esasocasiones,fuera utilizada sin
dudasparatal fin ~.

A pesarde todo esto,no podemosadmitir queel estadoactual del
barrio de Santiago se deba enteramentea la intervención de Cis-
neros. Prescindiendode las desafortunadasconstruccionesrealizadas
en los últimos años,la parte oestedel barrio fue totalmentemodi-
ficada en el siglo xvii, segúnlas noticias quehan llegadohastanos-
otros, a la vez que se levantabael monasteriode las Bernardas.Por
tanto, la intervenciónmás directa del cardenal se debió de centrar
hacia la zonaeste de la barriada,a partir de las calles Diego Torres
Villarroel y de la Imagen,concentrándosecon mayor intensidaden
la prolongaciónde la de Santiago (hoy de Nebrija), y en la actual

35 Desde principios del siglo xvi se habíaestablecidoque el Cabildo de la
Magistral se trasladaraen procesión,en las festividadesde San Juan y Santia-
go, al conventoe iglesia del mismo nombre para oficiar las vísperasy misas
solemnesdel día del santo titular. Sin embargo,las ceremoniasmás importan-
tes, en las que participabanconjuntamenteCabildo, Concejo y Universidad,
teníanlugar sólo dos vecesal año: en la festividadde San Ildefonso,patronode
la Universidad,y el aniversariode la muertede su fundador.En ambasocasio-
nes se rezabanvísperasy aniversariostanto en los templosseñaladoscomo en
la Magistral, para despuésoficiar una misa solemne en la capilla de San
Ildefonso. El itinerario seguido en estasocasionesera aproximadamenteel si-
guiente: el Cabildo en pleno, vestido de ceremonias,partíahacia la iglesia pa-
rroquial de Santiago,desdedonde se trasladaba,despuésde rezar los corres-
pondientesoficios, al monasteriode San Juan de la Penitenciaa través de la
calle de Santiagoy de la plaza de Palacio. De ahí continuabala comitiva hacia
la Magistral, donde, despuésde oficiar los pertinentesoficios, se encaminaban
a la Plaza Mayor, para, en unión con el Concejo, dirigirse a la plaza de San
Diego <antes San Francisco),en dondelos esperabanlas autoridadesacadémi-
cas para asitir a la misa solemneen la capilla de la Universidad. Cf. Miguel
Angel CASTILLO OREJA, ob. cit., pp. 70 y ss., y PASEO TRIUNFAL (A MODO DE
VICTOR) en que los caualleros estudiantes(hijos desta villa de Alcalá, Madrid,
Toledo y otras Patrias) clamaron la santidad, virtudes, maravillas, prodigios,
y milagros del VenerablePrelado, y gran sieruo de Dios, el Tlustrissimoy Reue-
rendíssimoCardenal don Fr. Francismo Ximénezde Cisneros, meritísimo Ar-
zobispode Toledo, Primado de las Españas..vnico fundadordel insigneColegio
mayor de San Ildefonso, y r}niuersidad de Alcalá de Henares, etc., por Pedro
de las HEns LLANos, sL, s.a.
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calle de Lucas del Campo, que servía de comunicacióna la univer-
sidad con el arrabal del norte, a través de Ja puerta de Santiago.

Ademásde las obrasde acondicionamientoque fue necesariorea-
lizar en los terrenos destinadospara la «ciudad universitaria»,eí
cardenalCisnerosrealizó otras muchasen el campo de los servicios
públicos tanto en el interior como en el exterior de la ciudad. El ca-
rácter insalubrede la villa, la deficienciade sus máselementalesser-
vicios y las reformas planeadasen su interior, obligaron al cardenal
desdeun principio a ordenara sus maestrosde obrasla organización
de un sistemade alcantarilladoquerecogieselas aguase inmundicias
de la ciudad, evitandoestancamientosy mitigando las inundaciones
a las que era propensapor lo llano de su terreno; a padimentarnu-
merosascalles, sobre todo la Mayor y las de nuevo trazado; a cons-
truir puentes,cercasy caminos para facilitar el accesoa la misma,
e incluso,a repoblarforestalmentelos cerrospróximosa la ciudad~.

También edificó de nueva planta el Pósito, con capacidadpara va-
nos miles de fanegasde grano, las TeneríasNuevasy el Horno de
la villa; y potenciólos comerciosde la calle Mayor y de Guadalajara,
donde se ubicaronun gran número de impresoresy libreros ~

36 «En este año de 1502 mouido el Bendito Prelado, de las enfennedades
que padecíasu villa de Alcalá, que eran originadasde serlugar muy húmedo,y
tan llano, que las aguasdel cielo, y otras inmundicias,se estauanembalsadas
porque no auia corriente, ni condutos,para que se limpiaran sus calles, en
particular la que llaman mayor, tan pasajera,y necessariaen la villa: mandó
a su maestrode obras que a su costa, se hizieran unos condutos,y sumideros
grandes,y que se empedrasela calle mayor, desdela puertade los Martyres,
hasta la de Madrid, como oy se ve, y hizo correr las minas, bastaunos fosos,
que ansimismose hizieron, y llegan al río, con que se purificaron los aires, y
no se padecentantas enfermedades.Tambiénempezóa ordenar,y disponerque
la puerta de Madrid, y la de los Martyres se viessen la una a la otra, y se
hiziesseuna calle seguidaderivandoalgunascasasde la calle de los bodegones,
que llegó a ponersepor obra, porque, seauia de bazeralgundaño,en particular
a la casa de las Doncellas,y un hospital conjunto, que estauacasi acauado».-
«Entre las obras,y hazañasinsignesque hizo esteaño de catorze el Venerable
Cardenal,refieren de auer plantadode encinas,y robles toda la montañadesta
villa de Alcalá, sin dejar el menor cerro, ni colina, mouido de singular caridad,
por la falta, y carestíaque tenía estacomarcade leña» <fray Pedrode QUINTA-
NILLA Y MENDOZA, Archetipo de virtudes... Fr. Francisco Ximénezde Cisneros,
seguidode Archivo Complutense,Palermo, 1653, pp. 135 y 215). Sobrelas obras
de alcantarilladoy repoblaciónforestal de los alrededoresde la villa, además
de QUINTANILLA Y MENDOZA, cf. Anales complutenses,fol. 634, y Antonio PONZ,
Viale de España,en que se da noticia de las cosasmásapreciablesy dignasde
saberse que hay en ella (18 vols., Madrid, 1776 y ss.), 1, p. 321, en la que cita,
sin nombrar su procedencia,unospárrafosde QUINTANILLA. Acerca del resto de
las obraspúblicasrealizadaspor estos añosen Alcalá, son muy interesanteslas
cartasenviadaspor el bachiller de Toro al cardenalCisnerosen sus ausencias
de la villa (Cartas al Cardenal Cisneros,Mss, núm. 106-Z-18 del Archivo de la
Universidadde Madrid, fols. 306 y 318-319.

~ Para la construcciónde las nuevastenerlasson igualmenteválidas las ya
aludidascartas del bachiller de Toro. Del interésmostradopor Cisnerosen lo
referente al abastecimientode Alcalá y de su pósito, da buena cuenta esta
cláusula de su testamento(1512): «Otrosi, por quantoansi mismo mandamos
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Todos estos servicios fueron costeadosen su mayorparte por el
prelado,aunquela villa tuvo que contribuir a su realización en los
casosque le afectabanmásdirectamente.Sirva como pruebade ello
algunasde las cartasenviadaspor el bachiller de Toro, corregidor
de Alcalá, al cardenalCisneros.En una de 6 de noviembrede 1,511
se le informabacomo

<~el pontón se iba acabandoy lleva muy buena obra. Creo que se
acabaráen perfiqión de aqul a diez días porque nos ayuda mucho el
tiempo y darse harta pris& El camino está ya cerca de acabado, y
connenqana venir ya por él y a hechar qien mil bendiciones a quien
lo mandohacer;conócesepor todos la diferencia sin comparación que
ay deste al de Peñas Aluas, y para que él esté y quede en perfi9ión
será menester en algunas partes empedrarse porque abrá algunos
lodos. Convieneque y. Sa. lo mande que se haga y para ello enhie su
mandamiento; y dize el maestro que ha de ver luego por que es buen
tienpo en especialpara ciertos pedagosdel. Verdad es que los de la
comunidad sienten gran trabaxo en esto y disen que no lo pueden su-
Mr más; paratal cosa, tan provechosay necesaria,todo se deue pos-
poner. Querrian ellos que va. Sa. Rma. mandase a la villa, pues a
Dios graciascada día se va más aumentando, que ayudasen con más
parte de la que son obligados;y en esto provea como sea servido»~

Esta actividad, supervisadadirectamentepor el cardenaly sus
oficiales de confianza,discurrió paralelaa la construcciónde la Uni-
versidad,persistiendoduranteel siglo xvi y gran partedel siguiente,
y condicionóen cierta medida las intervencionesurbanasde épocas
posteriores.

a los dichos nuestroscomissarios,que diessenal ConcejoAjuntamientode nues-
tra villa de Alcalá de Henaresdiez mil fanegasde trigo, para que ansi mismo
las tengan para las necesidadesde la dicha villa, en los tiempos que huuiere
falta de pan,segúnque nos lo dejamosordenado;é para esto dimos un libra-
mientode diez mil fanegasde trigo: mandamosque si no se huuierecumplido,
nuestrostestamentarioslo hagancumplir.» Citado por fray Pedro de QUINTA-
NILLA Y MENDOZA, ob. cit., pp. 41-42 (2! numeración).

~ Cartas al cardenal Cisneros.Mss. núm. 106-Zís del Archivo de la Universi-
dad de Madrid, fol. 306. Sobreel desarrollodel problemaplanteadoen la carta
precedente,cf., ibidem, fols. 318-319.


